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Para EL SOL DE ANTEQUERA. 
I XI 
Nazareno del Rescate, 
cuando pasas por mí vera, 
en mis ojos brota el llanto 
al ver tu angustia y tu pena. 
Mirad qué bonita viene 
y cuánta majestad tiene 
la Virgen de la Piedad, 
que en su regazo sostiene 
al Rey de la Cristiandad, 
II 
Rebosa en mi alma la pena, 
tiembla de dolor mi mano, 
ante tu cara serena, 
Cristo de Pedro de Mena, 
[tan divino y tan humano! 
III 
En tu figura. Señor, 
se refleja la nobleza; 
y en el pueblo pecador, 
la ignorancia y la fiereza. 
IV 
Mirad al Cristo yacente 
en un ataúd de cristal: 
los hombres le dieron muerte, 
¡y El los supo perdonar! 
La luna te dió sus luces, 
sus luces inmaculadas: 
por eso. Virgen María, 
es tu carita tan pálida. 
VI 
Rompe esa lanza, Longinos, 
que ha herido el Santo Costado, 
y besa los pies divinos 
a Cristo Crucificado. 
VII 
Cuando atraviesa las calles 
la Virgen Santa María, 
¡hasta las aves le cantan 
y le rinden pleitesía! 
VIII 
Palpita piadosa el alma 
con intenso frenesí, 
al contemplar esta Virgen, 
linda cual rosa de Abril. 
IX / 
El cielo se ennegreció 
en señal de luto y llanto 
cuando expiró el Redentor 
viendo todo consumado. 
X 
Flores, canciones y besos, 
te van cayendo, María, 
sobre tu cara de rosa # 
y entre tus-manos divinas. 
XII 
Arriba los corazones 
y las rodilla» en tierra: 
¡que desfila por las calles 
mi Virgencita morena! 
XIII 
Una saeta te canto, 
Virgencita milagrosa; 
quiero aliviar tu quebranto, 
Virgen de enlutado manto, 
con mi oración fervorosa. 
XIV 
Azucena de Judá, 
de milagrosa hermosura, 
a ti mi saeta vá 
traspasada de amargura 
como tu pecho lo está. 
XV 
Se musitan oraciones, 
se oyen vivas y canciones, 
y a gloria está repicando 
en todos los corazones: 
¡la Virgen está pasando! 
fasé j a q u é e l a ¿AUacde. 
Primavera, 1943. 
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En la historia de la Humanidad hay dos semanas notables que iamás po-
drán borrarse de la memoria de los 
hombres, y que son puntos de partida de 
las dos grandes épocas del mundo: la de la 
Creación, cuyos días fueron siete milagros de 
la Omnipotencia Divina, y la de la Redención, 
cuyos días son otros tantos prodigios de la Div i -
na Misericordia. Esta última, que se extiende des-
de el Domingo.;de Ramos hasta el Sábado de Gloria, 
llamada comúnmente Semana Santa, ha tenido diver-
sas denominaciones en el trascurso del tiempo, entre 
las cuales no es la menos significativa la de Semana de 
la Indulgencia o Semana del Perdón, porque en ella se 
conmemora la gran indulgencia que tuvo Dios con 
nosotros perdonando nuestros pecados en virtud del 
Sacrificio del Calvario. 
Toda la liturgia de la Iglesia está impregnada en este 
espíritu. Antiguamente los pecadores públicos que 
hacían públicas penitencias, recibían en estos días la 
absolución y el Jueves Santo eran admitidos a los divi-
nos oficios y se íes administraba la Sagrada Comunión. 
En todos los tiempos ha invitado la Iglesia a los fieles a 
comulgar en los oficios del {ueves de esta Semana, 
cuya Misa es conmemorativa de la Cena del Señor, y 
por tanto los días que le preceden son destinados a la 
confesión y absolución de los penitentes. 
Durante esta Semana no hace otra cosa la Liturgia 
que llorar la pasión y muerte del Redentor con la cual 
clavó en la Cruz el Decreto de nuestra condenación 
para que pudiésemos salvarnos. Días de perdón a costa 
de la Sangre del Hijo de Dios. 
Los reyes de la antigüedad conformaban su conduc-
ta con la de la Iglesia, ya en acción de gracias por los 
beneficios recibidos de Dios, ya por imitar de algún 
modo su bondad. En estos días, dice San Juan Crisós-
tomo que abrían las cárceles, pagaban las deudas de 
los deudores y los ponían en libertad. E l Emperador 
Teodosio,.dice el mismo santo, en los días que preceden 
a las grandes fiestas de la Pascua, enviaba cartas de 
indulto a las ciudades para que se pusiera en libertad a 
los presos y se perdonara la vida a los criminales. Los 
sucesores de aquel gran Príncipe, , siguiendo la misma 
costumbre, dictaron leyes para que cada año se repitie-
se la concesión de este género de gracias, a propósito 
de lo cual escribe el Papa San León Magno: «Los Em-
peradores romanos, a impulsos de su piedad y siguiendo 
una antigua costumbre, humillan su majestad y abdi-
can por algún tiempo todo su poder en honor de la 
Pasión y Resurrección de Jesucristo; mitigan la severi-
dad de sus leyes y mandan poner en libertad a los cul-
pables de diversos crímenes, para que en estos días en 
que todo el mundo ha sido salvado por la Misericordia 
de Dios, puedan representarnos su bondad infinita e 
imitarle en algún modo con este rasgo de clemencia.» 





en Africa. En 
un sermón que pre-
dicó el domingo siguiente 
al de Resurrección exhorta a los 
fieles a continuar dando al olvido los pleitos, dispu-
tas y enemistades y a conservar el espíritu de paz que 
se les había prescrito durante los días de la Semana 
Santa y de Pascua. 
En España ha sido costumbre antiquísima de los 
Reyes indultar en estos días algunos reos condenados a 
la última pena y durante muchos años se concedió esta 
gracia de este modo singular: el Viernes Santo, en el 
momento de la Adoración-de la Santa Cruz se coloca-
ban en el suelo junto a la misma tres papeletas con los 
nombres de tres reos y cuando el Rey se postraba para 
adorarla al poner sus manos en el suelo se apoyaba en 
una de estas papeletas y el reo cuyo nombre estaba 
escrito en ella, quedaba indultado. 
Todo esto nos demuestra el espíritu de caridad fra-
terna con que nuestros antepasados celebraban estos 
días de indulgencia y perdón. De aquí debemos apren-
der también nosotros el modo de celebrarlos. 
Podemos aplicarnos la exhortación que sobre este 
motivo hacía San León Magno,a los fieles de su tiempo: 
«Es muy justo, decía, que los pueblos cristianos imiten 
también a sus príncipes y que estos grandes ejemplos 
les muevan a usar de indulgencia unos con otros en este 
santo tiempo; porque las leyes domésticas no han de 
ser más crueles que las públicas. Preciso es, pues, que 
nos perdonemos mutuamente nuestras ofensas, que nos 
reconciliemos y que renunciemos a todo resentimiento, 
si queremos participar de las gracias que Jesucristo nos 
ha alcanzado con su Pasión y su Muerte.» 
KL SOL ÜE ANTEQUI iKA 
C A R A C T E R DE A N T E Q U E R A 
Y SINGULARIDAD DE SUS FIESTAS 
Es Antcquera una ciudad de carácter muy acusado y de sorprendentes contrastes. El carácter es, sin duda, una consecuencia etnográfica y quizás cli-
mática. Perdonadme esta divagación. En sü población 
está sedimentado naturalmznte lo andaluz, que es un 
compendio de las razas aborígenes—que precisamente 
aquí, en Antequera, tuvieron uno de sus más numerosos 
núcleos de población, como lo demuestra la existencia 
de las famosas cuevas prehistóricas—,con cuyas razas se 
fundieron y confundieron otros pueblos, el árabe sobre 
todo, que le impregnó el espíritu de fatalismo y fana-
tismo. Este carácter y este espíritu genuino andaluz, 
—pero andaluz de tierras adentro, no mediterráneo,— 
que está sedimentado en el pueblo antequerano con 
todas sus virtudes y aun con todos sus vicios, se ha 
aglutinado y confundido con otros elementos raciales 
que a modo de corriente inmigratoria llegaron aquí, es-
pecialmente de la alta.Castilla, marcando evidentemente 
su influencia. 
El clima, benigno, pero de contrastes singulares, 
con vientos asaz violentos en la canícula, afecta tam-
bién, sin duda, al temperamento de sus habitantes. Son 
éstos, por lo común, pacíficos, laboriosos y acogedores, 
abriendo su corazón al forastero con una nobleza y 
espontánea liberalidad que sorprende y lo predispone 
a su favor. Los antequeranos somos, en general, amigos 
del hogar, apegados a lo nuestro, én cierto modo poco 
dados a salir de viejas normas para dejarnos atrapar 
de la novedad. Somos, por ello, amantes de la tradición, 
a la que supeditamos muchos actos de la vida; por esto 
las costumbres locales no se modifican mucho en lo 
externo. Tiene que ver esto bastante con el carácter, 
porque uno de los rasgos de éste—¿por qué no decirlo 
en alto?—es la apatía. Por apatía los antequeranos 
perdemos la ocasión en muchas ocasiones, y nos deja-
mos ganar por la mano por quienes no son tan apáti-
cos. Por apatía, por indolencia, hemos perdido ventajas 
y ayudas que habrían redundado en prosperidad de An-
tequera y que han ido a beneficiar a otras poblaciones. 
Somos muy amantes de nuestra tierra, pero no tene-
mos inconveniente en quejarnos y hacer resaltar algunos 
defectillos de nuestro modo de ser o de nuestro clima... 
Por ejemplo, siempre estamos diciéndole a los foraste-
ros que aquí se echan a perder las fiestas por el agua 
o por el viento, como si no lloviese en todas partes y 
el «solano» fuese un viento antequerano exclusivo. 
Por contraste con estos rasgos de la idiosincrasia lo-
cal,hay otro muy notable, y es el de la improvisación. En 
Antequera, por lo general, no se piensan las cosas con 
mucho tiempo; pero una vez decididos, todo se hace 
espléndidamente. No hay pueblo que le aventaje en en-
tusiasmo, en derroche, en alarde de buen gusto y de 
riqueza, porque tiene a gala dejar bien puesto su nom-
bre y su lema: «Por su Amor». Por su amor a Anteque-
ra y por orgullo de pueblo grande, de ciudad nobilia-
ria, industriosa y rica, que tiene humos y ambiciones 
de capital. 
Perdonad, señores, estas expansiones de mi amor a 
la patria chica, y ya es tiempo de que vuelva a la reali-
dad, reanudando el tema primero y principal de esta 
conferencia. 
Antequera, he dicho, tiene el don, si así podemos 
llamarlo, de la improvisación, y también de la incons-
tancia. Contando como cuenta con elementos para todo, 
y, sobre todo, puesto que a ello voy a referirme, para 
celebrar con esplendor la Semana Santa, como bien lo 
ha demostrado en muchas ocasiones, le ha faltado el 
espíritu de la continuidad, dejándose así arrebatar una 
primacía que pudo muy bien lograr a partir del año 
1938, cuando, aparte de Sevilla, en ninguna otra capital 
andaluza se celebraban procesiones de importancia, 
que sólo desde fechas recientes la van alcanzando. Pero 
si la intermitencia de nuestras fiestas ha sido causa de 
perder esa primacía, lo que no se nos puede arrebatar 
es el mérito .de poseer y conservar unas devotas escul-
turas, obras inestimables de antiguos imagineros anda-
luces, a las que la piedad de los antequeranos de todas 
las épocas ha dado en patrimonio una riqueza inmensa 
en ornamentos y alhajas. 
Las mejores fiestas de Antequera han sido siempre 
las que fueron pensadas y hechas en poco tiempo. Pero 
este año ha roto su tradición, decidiéndose a celebrar 
sus renombradas procesiones de Semana Santa con el 
suficiente espacio de tiempo para que aventajen a las 
de años anteriores. Para orillar dificultades y dar con-
sistencia al deseo de que haya continuidad en este pro-
pósito, se ha constituido una Agrupación de Cofradías 
antequeranas. 
Quienes conocen las procesiones de Antequera saben 
bien que no son las de aquí una cosa nueva, un remedo, 
sin arraigo ni interés. Las procesiones de Antequera 
tienen características muy acusadas y notables que las 
distinguen de las de otras partes. No ya por la riqueza 
verdad de sus «pasos»—que aquí la plata es plata y el 
oro, oro, y las piedras preciosas constituyen un tesoro 
incalculable—, sino por el conjunto procesional. La co-
lección de tarjetas y estandartes que lucen estas Cofra-
días es admirable, y envidiada por su valor y riqueza 
artística. Típicas son las vestiduras tradicionales de los 
cofrades y riquísimas las que llevan los hermanos ma-
yores de insignia y los niños campanilleros. Los palios, 
esbeltos, y los mantos y vestiduras recamadas de oro y 
piedras preciosas de las Vírgenes, son dignas de admi-
ración, y lo mismo los «pasos» de los Cristos. 
Pero si sugestivo y sorprendente es el desfile de 
estas procesiones por las calles principales de Anteque-
ra, lo inigualable y característico de ellas es su regre-
so a los templos respectivos. í lnenarrable y maravilloso 
espectáculo! Por las empinadas y tortuosas cuestas, so-
bre decenas de hombros y en una carrera loca, suben 
los pesados tronos, entre el fulgor de los cirios y ben-
galas, mientras la multitud prorrumpe en vítores y gritos 
estentóreos, algunos tal vez irreverentes, pero nacidos 
del fondo del alma antequerana. Esta es la indescripti-
ble apoteosis de nuestras procesiones tradicionales. 
¡Noches de Jueves y Viernes Santos! ¡Noches de emo-
ción incontenida de un pueblo que a través de los siglos 
mantiene su fe y su devoción, viva y creciente, como un 
sentimiento hondo y sentido de su espíritu, formado por 
la levadura de tantas razas que han hecho del anteque-
rano un pueblo de carácter propio y singular, fervoro-
so católico, amante de sus tradiciones, noble, llano, 
hospitalario, alegre, abierto y entusiasta! 
Quienes no conozcan Antequera y quienes deseen 
presenciar la emoción verdadera de unas procesiones 
donde todos los que toman parte en ellas lo hacen des-
interesadamente, por amor a su pueblo y por propia 
devoción y promesa a sus imágenes venerandas, Vengan 
aquí este año, que los antequeranos los recibiremos con 
los brazos abiertos. 
faóé ^[uñoj pateos 
C R O N I S T A D E LA A. D E C O F R A D I A S 
(Cuartillas leídas por Radio-Antequera en acto de 
propaganda.) 
REAL ARCHICOFRADÍA DE LA SANTA CRUZ EN 
JERUSALEN Y NTRA. SRA. DEL SOCORRO 
( V U L G O D E A R R I B A ) 
t(J>asüft ()e la Jti^a. Vloym del Jocom 
VENERADA IMAGEN DE DICHA ARCHICOFRADÍA 
(FOTO. VALERA.) 
EL b ü L DE ANTEQUERA 
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La Real Archícofradía de 
la Santa Cruz en Jerusalciv 
vulgarmente, llamada «de 
Arriba», se fundó en el anti-
guo Colegio de Santa María 
de Jesús, hoy iglesia de Jesús, 
en el año 1620. Existía con 
anterioridad en dicho templo, 
que era de padres Terceros 
Franciscanos, una Cofradía 
de Jesús Nazareno; pero al 
fundar convento en esta ciu-
dad los Dominicos, hicieron 
éstos valer el privilegio pon-
tificio que les concedía el de-
recho de que las Cofradías 
de dicho nombre radicaran 
en sus conventos y no en otra 
parte. Esto dió lugar a un 
largo pleito, que fué fallado 
a su favor, y desde entonces 
viene la rivalidad de las Co-
fradías de «Abajo» y de 
«Arriba». 
JESÚS NAZARENO AYUDADO POR SIMÓN EL CIRINEO, 
valioso «paso» de la Archícofradía «de Arriba». 
Luce ésta su insignia, o sea 
la Cruz de Jerusalén adorada 
por dos ángeles, sobre dora-
do trono; el «paso» de Jesús 
Nazareno ayudado por el Ci-
rineo, en un magnífico trono 
con tallas y crestería de pla-
ta; y la Santísima Virgen del 
Socorro, sobre trono de rica 
talla dorada y bajo palio de 
terciopelo negro bordado, 
sostenido por doce varas, 
todo ello de una suntuosidad 
extraordinaria. La vestidura 
y manto, recamados de oro y 
pedrería, así como la corona, 
son de gran valor artístico e 
intrínseco. 
El cuerpo de procesión es 
numerosísimo y muy lujoso, 
y lleva valiosos estandartes y 
tarjetas. 
Tres momentos de la procesión de «Arriba», con los «pasos» que en ella figuran, en una de sus últimas salidas. 
(FOTO, MUNIO.) 
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PONTIFICIA Y REAL ARCHICOFRADÍA DEL DULCÍSIMO NOMBRE DE JESÚS Y NTRA. SRA, DE LA PAZ 
ÍYUWgO " p e a p a j q " ) 
® 
Vuym de la >^a# 
PIADOSA Y BELLA IMAGEN DE LA ARCHICOFRADÍA "DE ABAJO,, 
(FOTO. EMILIO.) 
Ya salió la Virgencita 
de aquella iglesia antañona.., 
¡Qué guapa es la Madre mía! 
¡Miradla qué gran Señora...! 
Sobre su preciado trono 
repujado de oro y plata, 
va más linda que un tesoro, 
más brillante que una alhaja. 
Bajo su manto cuajado 
de preciada pedrería, 
lleva su rostro lloroso, 
va la Virgen dolorida. 
Y todos la contemplamos 
y todos la bendecimos, 
y en nuestros pesares hondos 
a Ella pedimos auxilio. 
Y Ella escucha nuestro ruego 
cuando con fe pide el alma; 
y es ayuda y es consuelo, 
y es aliento y esperanza. 
Y es el remanso tranquilo 
de las encrespadas aguas; 
el guia del peregrino, 
perdido en la encrucijada. 
Yes la brisa que nos trae 
efluvios de primavera; 
aurora que anuncia eldia, 
el sol que luego nos quema. 
Y es la paz, bendita paz, 
que deja el alma tranquila, 
después de las rudas luchas 
y vaivenes de la vida. 
00OOO00 
Hoy recorres. Madre mia, 
las calles de mi Antequera, 
y llevas, preciosa y linda, 
tu carita de azucena. 
Y lleno de una alegría 
que anega el alma y rebosa, 
yo te pido. Virgen pura, 
por España y por Europa. 
Por la grandeza de España 
y por su fé redentora, 
que la llevó a aquella gesta 
que la ha cubierto de gloria. 
Por Europa que, sangrante 
y en fiera lucha empeñada, 
ha impuesto sólo la ley 
del cañón y la metralla. 
Donde se amalgama el odio 
y están sus tierras regadas, 
con ríos de sangre joven 
de tanta vida truncada. 
De tantas madres que lloran 
por los hijos de su alma, 
que fueron llenos de vida 
y no volvieron ya a casa. 
¡Para todos. Madre mía....' 
¡Tu paz:., tu paz tan preciada, 
que da remansos de vida 
y da la quietud al alma...! 
'Jía^ad ha la, £ m ¿ e . 
E L SOL ÜE ANTEQUERA 
i 
E l «paso» de María Santísima de la Paz, en la calle. 
La Pontificia y Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús, 
llamada «de Abajo», radica en Santo Domingo, hermosa iglesia 
con honores de basílica. La rivalidad a que aludíamos al hablar 
de la «de Arriba», y que avivaba la enemistad de nobiliarias 
familias que fueron sus patronos, se mantiene en el sentido de 
competir en el esplendor de sus respectivos cultos cuaresmales 
y en la brillantez y lujo de sus procesiones. 
Se distingue esta Archicofradía por conservar la túnica de 
cola y capirote bajo en sus «armadillas», vestimenta tradicional 
de las Cofradías antequeranas, y asimismo por el número de 
tarjetas y estandartes de plata y relieve que luce. 
En su procesión lleva una preciosa imagen del Niño Perdido 
y la del Dulce Nombre de Jesús, ambas sobre riquísimos tronos 
guarnecidos de plata repujada; y la bella Virgen de la Paz, 
imagen de gran mérito, qué viste riquísima túnica de terciopelo 
grana y manto azul celeste, con bordados en oro y piedras 
preciosas, siendo también la corona, el palio y sus adornos, de 
mucho precio y gusto artístico. 
El Niño Jesús Perdido, otra hermosa imagen de la 
Archicofradía «de Abajo». 
E l Dulcísimo Nombre de Jesús, en su rico trono 
procesional. 
Sociebab fji6rooléctrica 5el Cfjorro 
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COFRADÍA DE SERVITAS DE NTRA, SRA. DE LOS 
DOLORES 
Jahbísítya Vi^m ¿e tos j^bolows 
HERMOSA IMAGEN VENERADA EN LA IGLESIA DE BELÉN. 
(FOTO. EMILIO.) 
® 
¡Qué triste y sola quedas, oh María, 
en el momento lúgubre en que cierra 
tu Hijo, entre el espasmo de la tierra, 
los ojos, terminada su agonia.J. 
Su lúgubre crespón mantiene el cielo 
tendido en el espacio, sólo al verte... 
No tiembla el orbe ya... ¡pavor de muerte 
siente al mirar tu amargo desconsuelo! 
¿Dónde está ahora el árbol, que brotaba 
súbito en el desierto con mil flores, 
para ocultarte al sol? ¿Do, Virgen pura, 
las rosas, que tu paso levantaba...? 
¡Murió, murió el Amor de tus amores 
e inmensa, como el mar, es tu amargura! 
[Murió tu buen Jesúsl Triste y llorosa 
te abrazaste a su Cuerpo desgarrado, 
y en el abrazo aquel quedó mezclado 
tu llanto con su sangre generosa. 
Cuando enterrado bajo dura losa 
quedó el cadáver de tu Hijo amado, 
saliendo de tu pecho lacerado 
también tu corazón quedó en la fosa. 
Bendigan los cristianos a porfía 
aquel tu llanto de pesar profundo; 
que si Cristo, muriendo, redimía 
a los mortales del pecado inmundo, 
también por tus dolores, ¡Madre mía!, 
un hecho fué la Redención del mundo. 
f ^mi^cisco -éfuewew j^bel^ ddo 
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La antigua c ilustre Cofra-
día de Servitas de la Virgen 
de los Dolores, se halla esta-
blecida en la bonita iglesia 
de Belén, sita en el popular 
barrio de Santiago, y a ella 
pertenecen buen número de 
labradores que tienen gran 
devoción por su Virgen, a la 
que dedican espléndido culto. 
Luce esta bella Dolorosa 
lujosa vestidura y manto ne-
gros, de extraordinario mé-
rito por la finura de su bor-
dado y antigüedad, como asi-
mismo el paño de su rico 
palio es otra obra de arte. 
Saca además esta Cofradía 
otros dos «pasos», el de Jesús 
atado a la columna y el del 
Señor Caído en el Calvario, 
ambas esculturas sobre an-
das adornadas con candela-
bros y flores. 
Esta Cofradía ha tenido 
que realizar importantes re-
formas para salir a la calle 
este año, aumentando el nú-
mero de los penitentes y pre-
sentando en su procesión 
buen número de tarjetas, es-
tandartes, etc. 
Valioso manto de la Virgen de los Dolores. 
Detalles de dos «pasos» y un momento del último desfile de la Cofradía de los Servitas, que saldrá el Miércoles Santó* 
(FOTOS, MUNIO.) 
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Sagrada Urna con 
la imagen de Cristo 
yacente, que figura-
rá en la procesión 
del Santo Entierro. 
(Cristo en su pasión 
LA Redención nos pone de manifiesto las maravillas del amor divino y la grandeza de Jesucristo. Grandeza que si en todos los actos de su vida aparece deslum-
bradora, imponente, superior a cuanto puede concebirse y apreciarse, se ofre-
ce, sin embargo, de una manera que excede todo límite y medida en su Pasión, 
Grande es en verdad Jesucristo en el misterio de la Encarnación, cuando dejan-
do la inmensidad de su gloria toma carne humana en el seno de una virgen, fecundado 
por el hálito purísimo del Espíritu Santo. Grande es en Belén, cuando nace en un 
establo, sin más cuna que unas pajas, mientras que los ángeles y los astros anuncian 
a los hombres su nacimiento. Grande en Nazaret santificando el trabajo y convir-
tiendo en virtud lo que era castigo del pecado. Grande es Jesucristo en su bautismo 
y en su predicación, en su moral y en su doctrina, en su transfiguración y en sus ten-
taciones, en sus milagros y en su penitencia. Pero todas estas manifestaciones de la 
grandeza del Hijo de Dios, no eran otra cosa que el camino, la preparación, digámos-
lo así, de la última y más esplendorosa prueba del amor de Dios al hombre; de la 
consumación dolorosísima del gran sacrificio, de la Redención. «Era preciso que en 
el escenario del dolor del Hijo del Hombre, se desplegase ante el mundo toda la ma-
jestad, toda la sublimidad de la santidad; de la ternura, del amor, de la grandeza de 
Jesucristo.» (Cardenal Gomá,) Sí, era muy natural, y aún necesario en cierto modo, 
que la grandeza de Jesucristo brillase de una manera más intensa en su pasión 
y muerte. 
Dios es un espíritu purísimo de infinitas perfecciones, las cuales no están aisla-
das la una de la otra, sino que hay una fusión inefable de todas ellas. La omnipoten-
cia, la justicia y la misericordia se armonizan entre sí, siendo la palabra Amor la que 
con mayor justeza sintetiza la Vida divina. Y así únicamente, a la luz del amor, puede 
intentarse discurrir un poco sobre el misterio de la Redención. Por amor nos había 
creado Dios. Por amor nos había elevado al estado sobrenatural. Vino la muerte 
del hombre por la rebelión del paraíso, y por amor al hombre, se hizo también 
hombre el Hijo de Dios, para divinizar a los hijos de los hombres. «Amó Dios tanto 
al mundo—diez San Juan—, que no paró hasta dar a su Hijo unigénito, a fin de 
que todos los que creen en E l no perezcan, sino que vivan vida eterna.» Y este amor 
de Dios a nosotros resuelve un problema que hubiera sido insoluble para el hombre. 
Por una parte, la justicia divina exigía una reparación de la culpa; por otra, la 
flaqueza humana resultaba impotente para satisfacer de un modo adecuado, ya que. 
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siendo la culpa de una gravedad infinita, no podía ser compensada por el hombre, 
cuyos esfuerzos arrojan siempre un resultado natural y finito. Podía redimirnos de 
mil maneras; pero su Amor escogió una, la Pasión, en la que quedaría perfecta-
mente satisfecha la justicia, y la misericordia obtendría la mayor de sus manifesta-
ciones. «A gran precio obtuvo Jesucristo, dice San Pablo, nuestra redención.» 
En efecto; basta dedicar un pensamiento a su Pasión, para comprender cuánto 
sufrió Jesucristo por nosotros. La flagelación, que le dejó hecho una sola llaga; la 
freftte traspasada, la cabeza «herida, llagada, manchada de sangre y expuesta al 
ludibrio bajo la corona de espinas»; la subida al Calvario con el pesado madero de 
la Cruz a cuestas; las tres caídas, la crucifixión, las tres horas lentas de agonía 
sobre el patíbulo infame, fueron una continuada serie de dolores inenarrables. La 
feroz crueldad de los sayones no podía ser mayor. La traición de Judas; el abandono 
de los Apóstoles; la triple negación de Pedro; la ingratitud de un pueblo favorecido, 
que hacía pocos días le había cantado hosanna y ahora gritaba crucifige, crucifícale, 
posponiéndole a Barrabás; las humillaciones infligidas por hipócritas como Anás y 
Gaifás, por hombres crueles como Pilatos y la soldadesca, c incluso por un ser tan 
inmundo como Heredes; las blasfemias de los enemigos; la visión de un porvenir en 
el que millones de almas se burlarían de El y pisotearían su sangre; y, sobre todo, 
el encuentro con su Madre y la vista de sus lágrimas desoladoías, todo contribuiría a 
hacerle más angustiosa la terrible expiación a que se sometió por redimirnos. Todo 
esto nos anuncia la dulce y consoladora verdad de que Jesús padeció por todos, y de 
que és el Mediador entre Dios y los hombres. 
De Cristo Redentor tan sólo depende nuestra salvación, el perdón y la santifi-
cación. De aquí que se acerquen a Cristo todas las almas. Veinte siglos han transcu-
rrido y las generaciones humanas no cesan un instante de acudir a El que con la voz 
del corazón y de la sangre repite a cada uno de nosotros: «No habéis sido hechos de 
otra cosa sino de amor.» Por eso a El convergen los pensamientos y los afectos de 
los buenos. Las abnegaciones más nobles, los heroísmos más generosos, los sacrifi-
cios más desinteresados hallan en Cristo la inspiración y la fuerza. Aún los mismos 
blasfemos, como un día en el Calvario, acaban golpeándose el pecho, como el Centu-
rión, y confesando: «Verdaderamente este hombre es Hijo de Dios.» Algún retórico 
de pésimo gusto, puede todavía ocupar sus ocios en comparar la muerte de Cristo 
cón la de Sócrates, o con la de otros hombres célebres; mas no se logrará descubrir 
uno, tan famoso e insigne como se quiera, que pueda repetir, como repite Jesús des-
de hace siglos y con plena conciencia de lo que dice: «Yo soy la resurrección y la 
vida.» Existe un abismo entre Cristo y cualquier otra persona. Bien advirtió esto el 
gran Napoleón. En la soledad de su destierro,—según describe Newman,—y no muy 
lejos de la muerte, se expresó de este modo: «Solamente hay un hombre que viva...; 
pasó los años de su vida en la obscuridad y murió con la muerte de un malhechor—; 
mas él sigue ocupando su puesto en el espíritu de los hombres. Vive como un pensa-
miento viviente y enérgico de generaciones que se suceden—; y realizó lo que* otros 
no han conseguido llevar a cabo tras una prolongada vida de luchas incesantes. 
¿Esposible que ese tal sea menos que un Dios.» Es imposible dudar de la grandeza 
divina de Jesucristo en su Pasión. 
^ Emilio del ^ . -CoMíón, c)e tyatía. 
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G L O S A. 
Por estar celebrándose 
el segundo centenario del 
nacimiento del insigne misione-
ro capuchino y bienaventurado 
fray Diego de Cádiz, publicamos 
la presente composición con 
tendencia al prosaísmo, según 
el gusto seudo-clasicista fiancés 
del período de formación de su 
autor, quien la compuso con 
motivo del contagio que 
padecían Cádiz y 
Sevilla, el año 
1800. 
Aplaca, Señor, tu ira, 
tu justicia y tu rigor. 
Dulce Jesús de mi vida, 
misericordia. Señor. 
Nuestras culpas causa son 
del rigor que padecemos, 
y ya, ¡oh Jesús! conocemos 
nos castigas con razón. 
Lágrimas del corazón 
riegan tus pies por despojo; 
a vuestras llagas me acojo, 
dulce Padre de mi vida, 
y por tu Madre querida 
aplaca. Señor, tu enojo. 
Reo convicto, me veo 
a tus soberanos pies, 
perdóname. Señor, pues 
arrepentido, aunque reo, 
con toda el alma deseo, 
con lágrimas de dolor, 
tengas compasión. Señor, 
dando el corazón en prendas, 
pidiéndote que suspendas 
tu justicia y tu rigor. 
Aunque soy la ingrata oveja, 
que a su Pastor olvidó, 
y sus silbos despreció, 
y de su voz más se aleja, 
ya. Señor, las sendas deja 
que la llevaban perdida; 
a Vos vuelve arrepentida 
llorando todo su engaño. 
Recíbela en tu rebaño, 
dulce Jesús de mi vida. 
¿Qué será, ¡oh Jesús! de mí? 
¿A dónde recurriré? 
¿Cómo yo te aplacaré, 
cuando tanto te ofendi? 
Mas, si ya me arrepentí, 
V os busco, mi Buen Pastor, 
conviértase ya en amor 
eI rigor tan merecido, 
cuando con el alma os pido 
misericordia. Señor. 
jf-f. Ibieyo Q. de -éiádi'}. 
(1743-1801) 
EL STMO. SEÑOR DEL PERDON, DE CAPUCHINOS. 
HERMOSA IMAGEN, OBRA DEL JOVEN ESCULTOR PALMA BURGOS, QUE SUSTITUYÓ 
A LA DESTRUIDA POR LOS ROJOS. 
S A E i A S 
El poeta de Baladas y Ecos nacionales, que cantó con lira filosófica: 
Para ir de este mundo al otro 
atravesamos un mar. 
Tal vez por eso a la cuna 
forma de barco le dan. 
Ruiz Aguilera, el Beranger español-
ha dicho, en su ingenioso estilo: 
-aunque más dulce y sentimental que aquél— 
El cantar, para ser bueno, 
ha de ser como la cola, 
que se pegue al que lo escucha, 
cuando salga de la boca. 
Y ¡cómo se pega al alma, y cómo atrae y subyuga la saeta, copla de divina Pasión, 
cuando flotan sus trinos y arpegios en el ambiente, impregnándolo de fervores du-
rante el éxodo, vesperal o nocturno, de los encapuchados, al llevar procesionalmente 
las imágenes de sus cofradías por las calles de la ciudad! 
La corona del Señor 
no es de rosas ni claveles, 
sino de juncos marinos 
que le. traspasan las sienes. 
No exijamos perfección de metro a estos cantos, netamente populares, improvi-
sados la mayoría de ellos al acercarse los sagrados iconos. La cadencia melódica 
pide muchas veces aumento de sílabas, que brotan espontáneamente de labios del. 
cantor improvisado. 
Es la saeta un canto de contrición, de dolor de caridad, que cual flecha incendiaria 
parte de un alma abrasada por el carino y va derecha a clavarse en el pecho de la 
triste Nazarena o del Redentor divino, que lleva la cruz sobre sus hombros o en 
ella expira: 
Mi Jesús del Gran Poder, 
•a tu caridad confio; 
la persona que más amo, 
que vuelva de su extravio. 
Sus inspiradas melodías, nacidas de muy hondo, de donde tiene su asiento el 
manantial de las lágrimas, mantienen vivo el recuerdo de la tragedia del Calvario, 
con tal fuerza evocadora que trasladan nuestra imaginación, nuestro ser todo, a las 
calles de Jerusalén: 
Cargado vas con la cruz 
purgando la culpa ajena. 
Yo te pido, buen Jesús, 
que me quites esta pena... 
La calle de la Amargura 
de perlas está sembrada, 
que las derramó una Madre 
por el Hijo de su alma. 
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De marcado sabor oriental, tuvo la saeta en Andalucía su mayor arraigo y más 
amplio desenvolvimiento, al abrigo y protección de la Iglesia, cuyos misioneros la 
cantaban y hacían cantar en los templos y en las calles. Ya en el año 1615, un capuchi-
no ilustre, el P. Bernardino de Antequera, fundador de la Hermandad del Refugio y 
Piedad, de Madrid, hacía recorrer las calles, en ronda nocturna, cantando trovos al 
son de campanillas, mientras repartía un pan y un par de huevos cocidos a cada uno 
de los pobres que yacían abandonados en tabucos y umbrales. Tan simpática institu-
ción era llamada la Cofradía del Pan y Huevo o «la bien mirada». 
Más tarde, a últimos del 1733 y obedeciendo a iniciativa de Felipe V, es erigida, en 
la misma corte, la Hermandad de la Esperanza y sus hermanos—también en rondas 
nocturnas, llamadas del Pecado Mortal—, embozados en largas capas y calan-
do tricornio, desfilaban cantando con lúgubre acento, para recordar a los cristia-
nos olvidadizos su destino y su fin: 
Esa culpa que cometes 
mira atento y considera 
que podrá ser la postrera... 
Muchos hay en el infierno 
por una culpa no más; 
tú con tantas, ¿donde irás? 
Otro insigne capuchino, prez de la tribuna española del siglo xvm, fray Diego 
José de Cádiz, ahora venerado en los altares y del que la Prensa de casi toda Espa-
ña se ocupa en la actualidad por estar celebrando machos Cabildos eclesiásticos y 
civiles la fecha bicentenaria de su nacimiento, acaecido el 33 de Marzo de 1743, fué 
quien dió gran impulso a las saetas, convirtiendo el trovo, exótico y muchas veces 
profano, en canto de inspirada religiosidad, que adoptaron multitud de cofradías, 
principalmente las madrileñas, con el nombre de saetas como en la actualidad son 
nombradas, coplas cortas, sentenciosas y morales, para ser cantadas después de los 
sermones de misión y otros actos de piedad y en los desfiles procesionales de 
Semana Santa. 
Con este fin compuso muchas de ellas a instancia de las citadas cofradías. Algu-
nas se conservan todavía con el mismo ritmo literario y musical que les dió el nuevo 
apóstol de España, ciertamente menos fluido y libre que el de las inspiradas o im-
provisadas por la musa popular. A continuación citamos algunas de ellas cuyo estri-
billo se repite después de cada estrofa: 
¡Ay de mil 
Yo soy el que os ofendí, 
Y sois vos 
El que padecéis, mi Dios. 
Tu prisión 
La causó mi libertad... 
Sin razón 
me arrojé tras la maldad. 
Sin lealtad, 
por un gusto me perdí. 
Tus heridas, 
Azotes y bofetadas 
fueron dadas 
por mis manos atrevidas, 
y sufridas, 
manso Cordero, por mí. 
Los dolores 
de tu Madre tan querida 
son amores, 
ofrecidos por mi vida. 
¡Oh, afligida! 
si muriera yo por t i . 
Esa cruz 
donde estás, mi Bien, clavado, 
es mi luz, 
aunque el sol está eclipsado. 
Dulce Amado, 
si muriera yo por t i . 
Es, en fin, la saeta grito muy humano, que se escapa del alma, en tributo de arre-
batada piedad. Tal es la trabazón de sus notas y palabras que parece un suspiro 
hecho melodía; una lágrima elocuente, no de otro modo que es elocuente murmullo 
del surtidor en un jardín romántico; una canción cristalizada en luminosa trayectoria, 
así como la de los fuegos de artificio, que sube rápida hacia el Cielo con ansia de 
amor infinito, para descender luego a las realidades del valle de las penas, deshecha 
en llanto de amargura. Por eso a los que saben apreciar el arrogante gesto senti-
mental de este grito, con atuendo de plegaria en notas bravias, les arranca interjec-
ciones rotundas, síntesis de identificación, de sentires con el que lo lanza al espacio, 
entre el redoblar de los tambores y el agudo son de las cornetas... 
Caminito del Calvario 
va la Virgen con su pena, 
de cada lágrima brota 
un clavel y una azucena. 
Virgencita del Socorro, 
que estás .en el Portichuelo, 
vuelve tus ojos de Madre 
a este ensangrentado suelo... 
O. F . M. CAP. 
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A SEGUN GRABADO DE HOEFNAGEL 
D I C E OEFN 6 
CUANDO lioéfnagél llegó a pintar Aníeqüéra, hacia el año de 1577, hubo de dejarse atrás en el grabado 
sus dos mejores campanarios, que se los dió a la 
ciudad'el barroco: el de San Sebastián se empezó en el 
último año del siglo xvn y el de Madre de Dios, dentro 
¡ ya del siglo XVIII. Todo lo que habría, con alguna insigne' 
excepción quizás, serían espadañas,fartilugios sehcillos 
en que colocar las campanas ínondas y lirondas y a 
tocar se ha dicho, no serios campanarios, como ven-
drían después,. En ^d onde anduvo acertado fué en la 
noticia descriptiva del respaldo, hablando de lo que 
venía a su cuento, fuera o no el nuestro, que era el suyo 
¡el que le interesaba: así nos habla del yeso con e l mis-; 
mq seriq estupor con que lo,contemplamos nosotros 
hCchi) labor, prirfior y calado a mano de los alarifés 
.barrocos unos cuantos decenios más taydc, sin dejarse 
atrás, a este propósito y a Dios gracias, ni a Aristóteles, 
ni á los Padres, que ciempre y en todo lugar dejaban 
caer su oportuna palabrilla, Y nos habla también de las 
tinajas y nos l^s pinta, y no sé por qué nos sentimos 
ateínorieacios, quizás por esos dos soberbios jayanes 
que en la panza, de una de ellas se apoyan. Se exageran 
a sabor los mentes sobre los que la ciudad se asienta y 
^ sierra que los respalda; se anota lá Boca del Asno, 
que todavía por loá años de Hoefnagel conservaba cer-
.ca el recuerdo de las cabalgadas de los Natvácz* del 
nusmo modo que el castillo conservaba todas sus pie-
zas, y su recinto, frías ya, las viejas armas, queian mi-
nuciosamente .nos ' describe el viajero y pintor: lo que 
noy son piedras esparcidas y sin nombre, era Alcazaba. 
Nos habla asimismo de las salinas y se pasma deque 
baste el sol para secarlas, nó como ocurre en su Flan-
des natal. Estas y algunas cosas más le cuenta en su 
lengua tielense al editor, que las copia y apunta reve-
rente, con no menos pasmo que el viajero las vió. íAque-
llas fuentes de claras aguas que en tal abundancia co-
rrían por los alrededores! 
Hasta aquí lo que cuenta: historia y no leyenda, 
porque n i habla de la Peña, n i de sus Enamorados, ya 
que lo hizo viniendo de camino, tras de dejar a Archi-
dona, bien rccolgada de su sierra. Pintando como pin-
taba, cara a la ciudad y de espaldas a la vega, era natu-
ral que. se le quedara ésta en los pinceles, por mucho-
que sus colores le hubieran tentado. Es verdad que algo 
ha variado: la tonalidad de entonces acá, y que a mu-
,chos oscuros encinares han sucedido con su gris y su 
plata los olivos, y muchos de estos sembrados que ver-
dean con el invierno eran entonces manchones, vírgenes 
de arado, y la vista no saltaba tan a menudo de casa en 
cortijo como lo hafe hoy. Con toc^o, si.; hubiera cogido a 
lá.ciudad dé improviso, como la coge el camino que 
viene de los montes, hubiera repartido s,u visión con 
más justicia, entre ciudad y vega y no hubiera pasado 
por alto el río que la corta al sesgo, derecho a dividit1 
en dos tajos la sierra para ponerse al pie de los-naran-
jos de Alora, que lo llevan en su gloria al mar. Con el 
claro río pasó por alto los ilustres poetas que fluían de 
la pequeña escuela de la Colegiata, al modo que aquél 
de los montes vettnos. Era natural, porque siempre 
ríos y poetas cantaron a un son y no van los unos sin 
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los otros. ¿Qué sería del poeta sin el río? ¿Qué sería 
jay! del río sin el poeta? 
Por los mismos años en que Hoefnagel visitaba la 
ciudad enseñaban en ella Mora y Aguilar, maestros de 
sus mejores ingenios. Viniendo desde lejos y de prisa 
suelen pasarse estas cosas por alto. Ni del Guadalhorce 
ni de" susf cantores tiene por qué decir palabra, ni del 
verdadero carácter de esta ciudad, que es no tenerlo 
acusado, y que el tiempo no ha hecho más que acentuar, 
por hallarse plantada en la confluencia de las varias y 
ricas andalucías, un poco a merced de ellas, entre Este 
y Oeste. A donde no ha tendido nunca ha sido al cercano 
Sur, y eso que lo tiene a un paso, pero hay que empi-
narse por encima de la sierra y arriesgarse montes 
abajo en busca del mar. En cambio, los caminos ^ la 
campiña estaban abiertos y eran fáciles. E l Genil está 
ahí mismo y lleva, según se tome a derecha o izquierda, 
a Granada o Sevilla y a la misma Córdoba, no tan leja-
na como dice el cantar; . 
Por eso, de ahí vinieron las influencias y bien se ve 
en muchas de estas hermosas iglesias que acusan en su 
decorado y espíritu lá relación con Granada o Sevilla, 
según Ips casos. E l barroco, que es él estilo de la ciu-
dad, lo e&a veces sevillano, a veces granadino, sin que 
de tan dichosa confluencia saliera un acento fuerte y 
propio, si se exceptúan, algunos ejemplos menores é 
insignes. Imagineros y alarifes vienen de fuera, y cuan-
do no vienen reproducen lo visto en otras partes. De 
ahí la dichosa falta de unidad en otras artes y que no se 
observa en la poesía, donde milagrosamente a lo que se 
tomó de fuera supo dársele un acento distintivo, que 
hace grupo aparte aquel de los poetas antequeranos de 
finales del siglo xvi. Y no eran menores las insinuacio-
nes, n i resonaba más lejos la voz de Granada, ni- la cate-. 
górica de Sevilla, o la más tardía y más llena de reso-
nancias de todas: la de Córdoba. Pero el grupo shpo 
mantener una no exagerada, independencia, la precisa 
para que el acento no se confundiera y darle al verso 
español de su tiempo una riqueza en la enumeración, 
una atención repetida, a plantas, flores y matices^ que 
conttibuyeron en no escasa medida a ennoblecerlo. 
Afortunadamente para Hoefnagel, cuya misión era' 
oír, pintar y callar, cortó por donde quiso y no se 
preocupó de más. Para su pincel y sü cuento cogió lo 
que le convenía: temorosas tinajas, blanquísimos yesos, 
aguas limpias, salinas - y armas desusadas, la sierra 
.enorme y el caserío apretado. Muchas de estas cosas, la 
eterna sierra y el apretado caserío, siguen comp en sus 
tiempos. Otras, abandonadas, se van desmoronando; 
murallas e iglesias aguardan la mano piadosa que las 
salve. Otras, han surgido después de su visita en ese 
espléndido siglo xvn que .tan ricamente se derramó por 
la ciudad hasta inundar bien inundado el siglo xvm, 
colmándola de insignes ejemplos que han persistido por 
milagro en los últimos años. Poco, podríamos contar en 
cuanto a belleza del siglo pasado y de este que vivimos, 
Y si el pintor volviera al mundo y nos preguntara razo-
nes, pienso que no serían consoladoras las que hubiéra-
mos de darle. 
fase ¿A. ^moz ^ofazó, 
(Publicado en «Sí»t de Madrid.) 
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PLAZA SAN SEBASTIÁN, 15 :: TEL.0 75 
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«TAPAS» SURTIDAS 
FRANCISCO POZO SANCHEZ 
SANTA MARÍA MAGDALENA, MAGNÍFICA TALLA DEL IMAGINERO 
ANTEQUERANO ANDRÉS DE CARVAJAL (SIGLO XVIIl), EXISTENTE 
EN LA IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN. 
Jesús y Magdalena 
EN aquel tiempo se presentó en Galilea un hombre que dijo llamarse Jesús, hijo de Dios, al que seguía una gran multitud entre discípulos y gentes que acudían 
deseosas de escuchar sus palabras, suaves como arrullos 
y llenas de sabiduría infinita. 
Era extraordinariamente hermoso; sus cabellos, castaños, 
se desparramaban en bucles por su espalda, y su rostro, de 
impecables rasgos, era representación de la raza de Israel 
en su más pura belleza. Sus ojos... ¡qué bellos y misteriosos!, 
[qué brillantes y sugestivos!, [qué mirada más tierna y pro-
funda! y [cómo penetraba con sus garzas pupilas en lo más 
inescrutable de los corazones! 
María de Magdala, igual que otras mujeres, quedó pren-
dada del Rabí, y acercóse a Él, y ofrecióle su hermosura 
y su amor... 
—«No te acerques a Mí.» 
Y con paso majestuoso siguió caminando el Maestro, 
seguido de la muchedumbre que le aclamaba sin cesar, y 
sin parar mientes en la bella mujer que, llena de rabia al 
verse despreciada, quedaba al borde del camino, confundida 
y pensativa. 
Y siguiendo a la muchedumbre, Jlegóse al sitio en que el 
Hijo de Dios predicaba, y escuchó las divinas palabras que 
en forma de parábolas brotaban de sus purísimos labios, 
mostrando a todos el camino de la Verdad y la salvación 
eterna. 
Y Magdalena, la mujer mala, la gran pecadora, oyó aver-
gonzada cómo las palabras del Rabí condenaban el vicio 
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y ensalzaban la virtud..., y ella seguía una vida de escándalo; cantaba la humil-
dad, y ella era altiva; la pobreza, y ella gustaba del lujo sin medida y de la 
ostentación sin recato. Las palabras de Jesús irradiaban luz del cielo, y ella se 
vió a sí misma llena de lodo y salpicando de pecado a todos los que la rodeaban. 
María de Magdala, queriéndose ocultar de todos, cubre con sus largos cabe-
llos su bello rostro, vuelve a su casa, y guardando en un riquísimo vaso d*: 
alabastro los más costosos perfumes que un día usara para seducir a los hom-
bres, parte en pos del Rabí, llena de contrición y arrepentimiento. 
Por todas partes corrían de boca en boca los maravillosos milagros que obraba 
a su paso el Señor; era en una aldea la curación de un leproso; era en una ciudad 
la vuelta a la vida de una muerta; ya cura a un paralítico, ya da vista a los cie-
gos, ya camina sobre las olas del mar embravecidas, y hace que Simón Pedro 
marche por ellas también... 
La palabra divina del Maestro pasa los valles, traspone las montañas y se ex-
tiende como reguero de pólvora, abriendo a todos el camino del cielo, el reino de 
su Padre celestial, y Magdalena, preguntando en los pueblos y en las aldeas, va 
como sobre una estela de sabiduría, de misericordia y perdón que va dejando el 
Rabí con sus parábolas. 
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Y sucedió que llegado que hubo Jesús aquella tarde delante de la casa de 
Simón el fariseo, éste le invitó a comer y El accedió, sabiendo cpibo sabía que 
este hombre hipócrita lé odiaba a muerte. 
Silencioso y pensativo sentóse Jesús a la mesa y apenas fué servido-el primer 
plato cuando penetró en la estancia María Magdalena, encorbado su cuerpo escul-
tural y sangrantes sus pies por la larga caminata e*n pos del Amado. 
LLevaba los mórbidos brazos desnudos y su larga cabellera suelta le cubría la 
espalda; de sus ojos, color de cielo, le brotaban abundantes lágrimas... 
La penitente, arrojándose delante del Rabí, sacó de entre los pliegues de su 
peplo, color amatista, el vaso que contenía los perfumes y ungió con ellos los 
pies desnudos del Señor, besándolos repetidameníe y después secándolos con la 
seda de su pelo. 
Conocía Simón la vida impúdica de Magdalena, y afeó a Jesús el que se dejara 
ungir y besar por una cortesana, El, que predicaba la castidad; y respondióle 
Jesús con voz serena: 
—«Entré en tu casa, no me diste agua para lavar mis pies y esta mujer viene a 
regarlos con sus lágrimas y a enjugarlos con su cabellera. 
»No me diste el beso de amistad, y ella, desde que entró, no ha cesado de 
besarme los pies. 
»No me ungiste la cabeza con óleo, y ella me ungió los pies con perfumes 
valiosos. 
»Por eso te digo en verdad que todos sus pecados le son perdonados desde 
este momento; porque si pecó mucho, también amó mucho...» 
Y Jesús, poniendo las azucenas de sus manos sobre la cabeza de María Mag-
dalena, le dijo: 
—«Mujer, ve en paz. Estás perdonada.» 
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El silencio más horrible reina en Jerusalén; las casas permanecen cerradas y 
las escasas personas que transitan por las calles hablan quedo y sin mirar de 
frente, como si sus'conciencias les acusasen del horrible crimen acabado de per-
petrar en la persona del Hijo de Dios hecho hombre, que expira en la Cruz. 
La atmósfera está calurosa, pesada; el cielo, negro y tormentoso; parece que 
los elementos quieren castigar a los verdugos del más justo, del más sabio, del 
más santo de los hombres, que jamás pisó ni pisará la tierra; del que ofreció su 
martirio y su vida en aras de la salvación del género humano. 
En la cumbre del Calvario se destaca siniestra sobre el cielo la Cruz en que 
está clavado el Salvador, y a sus pies, al lado de la Madre del Crucificado, que 
gime, con la cabeza reclinada sobre el hombro de Juan, está Magdalena, arrodi-
llada, con el rostro entre las manos y llorando amargamente por el que acaba de 
morir en la Cruz, con el cuerpo cubierto de cardenales y heridas... 
Por la cascada de oro de los cabellos de Magdalena, resbalan algunos rubíes: 
son gotas de sangre del Señor; la sangre con que nos salvó el que perdona los 
pecados del mundo y nos espera en el Cielo a la diestra de Dios. 
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INMEJORABLES C A F É S 
Visítelo y quedará encantado tanto de sus artículos como 
de su servicio. 
DURANES, 12- ANTEQUERA 
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exija la marca 
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L A B O R A T O R I O 
f r a n q u e l o 
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cripción facultativa, 
T É C N I C O S : 
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A N T E Q U E R A 
. Maestras y literatura a disposición de I i clase médica. 
V I S I T E casa Jiménez 
OülfíGALU-PAOUETERIA 
PRECIOS B A R A T Í S I M O S 
Rey, n.0 11 
A N T E Q U E R A 
DOMINGO DE RAMOS. —En las parro-
quias se celebrarán solemnemente la 
bendición de las palmas y olivas y los 
Oficios del día. En la Insigne Iglesia 
Mayor Colegial y Parroquial de San 
Sebastián dará comienzo a las diez, con 
asistencia de autoridades, elemento ofi-
cial y asociaciones religiosas, y a conti-
nuación se organizará una procesión 
que saldrá del templo y recorrerá las 
calles de la Encarnación, Muñoz Herre-
ra, Rey, Estepa y plaza de San Sebas-
tián, efectuándose seguidamente la santa 
misa con Pasión cantada. 
MIÉRCOLES SANTO. — La Cofradía de 
Servitas de Ntra. Sra. de los Dolores, 
citada en casa de su mayordomo, don 
Antonio Rojas Pérez, se formará en la 
calle Talavera, y desfilará recorriendo 
las de Rey, Lucena, Cantareros, Estepa, 
Encarnación, Carrera y Belén, empezan-
do el desfile a las siete y media de la 
tarde. A las nueve de la noche saldrá la 
Virgen del templo, llegando a la plaza 
de las Descalzas a las nueve y tres cuar-
tos, a San Luis a las once y a la plaza 
de San Sebastián a las doce, continuan-
do hasta su iglesia. 
JUEVES SANTO.—La Archícofradíá de 
«Abajo» saldrá de casa de su mayordo-
mo, don Manuel de Rojas Arrese-Rojas, 
a las seis de la tarde, recorriendo las 
calles de Lucena, Cantareros, Estepa y 
cuesta de Santo Domingo. A las ocho 
en punto faldrá la Virgen, recorriendo la 
calle del Viento, cuesta de Zapateros, 
Encarnación, entrando en la Calzada a 
las nueve, llegando a San Luis a las diez 
y media, pasando por callé Estepa y lle-
gando a las doce a la plaza de San Se-
bastián. 
VIERNES SANTO.—La Archicofradía de 
«Arriba» se formará en la calle Maderue-
los y saldrá de casa del mayordomo don 
Francisco Muñoz Checa, a las cuatro. La 
salida de la Virgen será a las cinco, lle-
gando a la plaza a las seis, siguiendo el 
mismo itinerario que las anteriores para 
llegar a San Luis a las nueve y a la plaza 
de San Sebastián a las diez. 
La procesión del Santo Entierro sal-
drá de los Remedios a la una de la noche, 
recorriendo las' calles Estepa, Lucena, 
Cantareros y Estepa a la iglesia. 
DOMINGO DE RESURRECCIÓN.—A las diez 
de la mañana, la procesión del Resuci-
tado saldrá do San Sebastián por la 
puerta de calle Encarnación, LuCena, 
Cantareros y Estepa hasta la-plaza de 
San Sebastián,,en cuyo templo se cele-
brará seguidamente la misa mayor pa-
rroquia]. 
VELAS 
C A S A C R U C E 
C A L Z A D O S 
M e n o r c a 
Infantf, 44 :: Teléfono 63 
A N T E Q U E R A 
CALZADOS DE TODAS GLASES Y PflECiOS 
eléctrico 
Repues to para e u t o m ó v i l e s 
y b i c i c l e t a s . 
Antonio liiiiaio'n moreno 
Estepa, 87 
Teléfono 305 
A N T E Q U E R A 
Para V I N A G R E S k mi 
avisen a l teléfono 347. 
Se sirve a domicilio desde media 
arroba en adelante. 
M a n u e l D í a z i ñ i g u e z :: Alametó, 38 
Vda. de Jededco -^óteha^ 
D R O G U E R I A 
P E R F U M E R I A 
Infante D. Fernando, 33 :: Tlf.0 139 
A N T E Q U E R A 
L O S C A M I N O S T E J I D O S N O V E D A D E S C O N F E C C I O N E S 
T E L É R O I N O 1 ^ M U Ñ O Z , S . A . A I N I T E I Q U E I R A 
EL SOL DE ANTEQUKRA 
NOTAS DE JIISTORIfl 
V ARTE ANTEQUERftNOS L A S E R M I T A S 
Lo t r a d i c i o n a l , a q u í como en todas par-tes, aunque otra cosa 
se diga, día tras día se -va 
borrando y perdiendo en el 
olvido. De las ermitas de 
Antequera, tan numerosas 
en épocas de fe y verdade-
ra devoción, ya sólo en 
pretérito puede hablarse. 
Sin culto y abandonadas, 
fueron arruinándose y des-
apareciendo obscuramente. 
Aun en nuestros días y 
ante la glacial indiferencia 
de todos, hemos visto ex-
tinguirse la del Espíritu 
Santo y las de la Estrella 
y la Vera Cruz. Igual suer-
te hubieron la Escuela de 
Cristo, la Humildad y la 
capilla de la Vía Sacra, en 
los Remedios. Y esto suce-
de en un pueblo de tan 
acendrada piedad como 
Antequera. 
Se cree fué la dedicada a 
San Zoilo la primera ermi-
ta local fundada después 
de la Reconquista (1410),. 
Se erigió en la falda del 
monte que los moros lla-
maban de Viscaray— de 
Sati Roque (siglo XVI). 
Puerta de Málaga.—Ermita de la Virgen de Espera. 
las dosvistas—, y que luego se dijo 
del Infante y de la Vera Cruz, y en el 
mismo sitio donde asentara su real el 
infante don Fernando. En el'solar de 
esta ermita y terreno aledaño se edi-
ficó después el primer monasterio 
franciscano, dándole la advocación 
de San Zoilo en recuerdo de este 
santo mártir como en semejantes 
casos se acostumbraba. 
Salvo la escueta noticia de su exis-
tencia, nada queda—ni cuadro, n i 
escultura, n i objeto alguno—de esta 
primitiva ermita. 
Se ignora el nombre del fundador 
y la fecha en que se fundara la de 
Santa Catalina de Alejandría, camino 
del arroyo del Alcázar; pero sin duda 
fué de las más tempranas, pues ya el 
obispo don Diego Ramírez de Villa-
escusa hizo merced de esta ermita a 
los Agustinos el año 1513, cuando 
vinieron a fundar. Después, en 1540, 
cediéronla éstos con lo demás edifica-
do y las tierras anejas al comendador 
Diego de Narváez, a cambio de unas 
casas en la ciudad, en cuyo solar 
labraron el convento. Quedó conver-
tido desde entonces aquel primer mo-
nasterio en casa de campo y molino 
de aceite, y en recuerdo de la primera 
fundación se hizo luego 
una capillita con el nom-
bre de la santa. 
María Ruiz la Rubiana, 
mujer de ahincada volun-
tad, decisión y energía, y 
tan inquieta y andariega 
como la santa de Avila, 
según el arzobispo, — en 
otra ocasión referiremos 
su trabajada vida y andan-
zas—, fué fundadora y pa-
trona de la ermita, beate-
río y hospital de la Vera 
Cruz. No tenía esta funda-
ción al comenzar (1517-
1520) un maravedí de ren-
ta, y sosteníase trabajosa-
mente sólo de las limosnas 
que le hacían las buenas 
almas. Gozaba, eso sí, de 
las mismas insignes gra-
cias e indulgencias de San 
Juan de Letrán, de Roma, 
de cuya iglesia era miem-
bro, y hasta en tiempo de 
entredicho apostólico, por 
bula y privilegio que po-
seía, decíanse allí misas 
cantadas y rezadas por su 
capellán y otros clérigos. 
Entre las extraordina-
rias indulgencias, excep-
P. de Rojas.—La Magdalena. 
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Puerta de !os Besos y ermita de la Estrella. 
dones, privilegios y prerrogativas concedidas por los pontífices 
a San Juan de Letrán y a sus miembros, y después confirmadas 
y acrecidas por bula plomada de León X, había la de que todos 
los que fallecieren en la iglesia y hospital de la Vera Cruz fue-
ran absueltos a culpa e a pena. 
La ermita, de muy pobre fábrica, tiene dos naves y coro alto, 
que aún conserva su celosía estrellada, de tradición mudéjar. 
En el altar mayor se veneraba un devoto y arcaico crucifijo. 
Había también otros altares humildes con imágenes del xvm, sin 
valor artístico, y en los pilares que dividen la iglesia en dos 
naves, grandes cruces de penitencia; una de éstas, con fina y 
preciosa pintura de estilo italiano, representando la Invención 
de la Cruz (siglo xvi). La imagen de San Lázaro (en lienzo) 
hacía recordar al visitante los muchos lazarinos o leprosos que 
hubo en otro tiempo. 
El incesante trajín de María Ruiz, en sus continuas gestiones 
y viajes, unido a la falta de clausura, hacía que se relajase 
mucho la disciplina y la conducta de las beatas del Cerro. En 
cierta reveladora información hecha por el vicario de Ante-
quera (1520), con motivo de la fuga de unas mujeres de la Vera 
Cruz—ocasionada por la escasa pitanza y mal trato que reci-
bían de la hija de la fundadora—, hay un curioso testimonio 
del excapellán de la ermita, Juan de Vilches—el después famoso 
humanista y gramático—, del cual se desprende que a la sazón 
no debían ofrecer muy edificantes ejemplos de virtud y ascetis-
mo las beatas de la Vera Cruz. 
La ermita de San Roque se fundó sobre las ruinas de la Rá-
bita, en el cerro donde batió a los moros el famoso y batallador 
obispo de Falencia don Sancho de Rojas. 
Aunque hoy tan olvidado—pues hasta la devoción a los 
santos, como todo lo humano, tiene sus períodos de auge y 
Qecadencia—, el culto a San Roque fué durante mucho tiempo 
muy extendido y ferviente. Implorábase a este bienaventurado, 
asi como a San Sebastián, para preservarse de la peste, enton-
ces tan general y mortífera; y por un lamentable equívoco, acu-
aian a él, sobre todo, los entonces, como siempre, incontables 
averiados en nada gloriosos cuerpo a cuerpo. Las preces a San 
Roque y las inhalaciones de guayaco o palo santo, eran los 
remedios creídos más eficaces para curar la dolencia que cantó 
Fracastori, 
Hacia fines del xvi creóse en esta ermita la cofradía de Nues-
tra Sra. de la Cabeza—desde entonces se llamó así—a semejan-
za de la tan famosa de Sierra Morena, a cuya romería concu-
rrían cada año los cofrades de Antequera con su estandarte el 
segundo día de Pentecostés. 
La iglesia nueva de la Cabeza, hoy en total ruina, se consa-
gró en 1726. 
La imagen de la Virgen se venera en clausura en el conven-
to de la Encarnación. 
La ermita de la Virgen de Espera, en la bella puerta árabe de 
Málaga, debe ser también fundación del xvi. Parece revelarlo así 
el cuadro de su advocación y el presunto y maltrecho retrato 
del fundador, quizás aquel famoso prior de la Torre, Juan Díaz 
de Salazar, de tan pintoresca y movida historia, que por testa-
mento fundó en el Henchidero el hospital de las Buenas Nuevas. 
Algún gracioso exvoto y el popularísimo huevo de avestruz, 
han desaparecido de la ermita. 
00OOO00 
De la de Santa Lucía, que estuvo en el camino de Málaga, 
frente a la era de su nombre, no queda vestigio alguno, salvo cí 
bello cuadro relicario con la imagen de la santa, obra probable 
de Antonio Mohfdano. que pssó, arruineda la ermita, a la 
iglesia de Santa María de Jesús, en cuya sacristía se conserva. 
Antaño tuvo esta santa muchos devotos, pues la falta casi abso-
luta de higiene engendraba frecuentes tracomas y oftalmías, y 
era enorme el número de ciegos en España. 
La ermita de San Cristóbal el alto, fundación del siglo xvi 
como la precedente, se hallaba en la cumbre del cerro que lleva 
su nombre, donde aún subsisten algunos vesti-
gios de ruina. La imagen del santo, antiguo 
patrón de la ciudad, es de talla policromada, y 
aunque de escaso valor artístico, muy curiosa 
por reproducir la traza de un labriego morisco 
de la época. Se venera actualmente en el reíablo 
mayor de la igksia de San Juan Bautista. 
El licenciado Francisco Gavilán edificó a 
sus expenses en 1530 la ermita de Ntra. Sra. de 
Antonio Mohedano (?).—Santa Luda. 
ANTEOUl iKA 
Belén, para que se venerase en ella un cuadro de su 
devoción representando la jornada de la Virgen y San 
José desde-Nazaret a Belén obligados por el edicto del 
César. Ignoramos si el cuadro, Jioy perdido, merecería 
los entusiastas elogios que le prodigara el canónigo 
don José Antonio Molina en 1713. 
Esta ermita de Belén se hallaba situada en las afue-
ras de la ciudad, «entre el camino real de Granada y el 
callejón de las Huertas», 
00OOO0» 
Fundó la ermita de la Magdalena el hermano mayor 
de la Cofradía y hospital de Santa Ana, Alons _. 
de Tejada. Así lo hacía constar un epitafio que hubo a 
su entrada y que transcribe Cuesta: 
«Aquí yace Alonso Alvarez de Tejada. 
Hermano mayor del Hospital de Señora 
Santa Ana, pa t rón y fundador de esta 
santa casa de la Magdalena la cual se 
acabó a honra de Dios en el año de 1587.» 
Alonso Alvarez y otros cofrades hicieron vida ere-
mítica en aquel desierto y bello paraje, a imitación de 
íos solitarios de la Tebaida, cobijándose en unas pobres 
celdas. 
' La ermita o iglesia primitiva era muy pequeña, labra-
da en mampostería. Se veneraba en ella el Santo Cristo 
de las Penas y la hermosa imagen titular que reprodu-
cimos y que" he identificado como obra segura de Pablo 
de. Rojas, el insigne imaginero granadino, maestro de 
Montañés. 
. ' s ' 00000°" 
En la ribera del río de la Villa, próximo al segundo 
molino, Pedro Fernández de Córdoba y su mujer Fran-
cisca de Aguilar erigieron la ermita de Nuestra Señora 
de Loreto, hacia 1570. 
Era muy parecida en su fábrica a la de la Vera Cruz, 
y en el altar mayor y único se daba culto a la Virgen 
de Loreto y se decía misa todos los domingos y fiestas 
para los labradores y molineros circunvecinos. 
. Hacia 1640 el escribano Juan Gómez de Mora, con 
licencia de la ciudad, labró una capillita en la puerta 
árabe que entonces llamaban de los Besos, que después 
se dijo del Cristo—por el que allí se veneró—, y última-
mente de la Estrella. 
Ruinosa y perdida, veíase hasta muy reciente esta 
vieja ermita de la plaza del Carmen; pero ya todo se 
aventó y se lo llevó la trampa... „ 
En la plaza de la Viñuela edificó (1632) el licenciado 
Ginés de Godoy, cura de San Sebastián, la ermita del 
Espíritu Santo, hoy desmantelada y en lamentable 
abandono. Tenía patronato «y casa principal que comu-
nicaba con ella». La elección y nombramiento de cape^ 
llán hacíala el patrono. 
Hasta hace pocos años subsistía en la calle Can-r 
tareros, bien que olvidada de todos, la Escuela de 
Cristo, de la Congregación de San Felipe Neri. Se había 
creado en 1665 a instancias del obispo fray Alonso 
de Santq Tomás, siendo su primer obediencia el doctor 
don Jerónimo de Villoslada, canónigo magistral y vica-
rio de Antequera.- Hiciéronse los primeros ejercicios 
en Santiago; después estuvo la Escuela en la Victoria, 
hasta 1672 en que se adquirió del convento de la Ma-
dre de Dios de Monteagudo una casa contigua a él, 
en cuyo solar se edificó la iglesia y oratorio. A éste 
concurrieron largo tiempo para practicar la oración y la 
penitencia numerosos sacerdotes y piadosos caballeros 
en busca de paz y sosiego a su conciencia atribulada. 
En el oratorio, a lo último convertido en edificante 
sala de billar—mudanza de los tiempos—, recordamos 
aún haber visto el simbólico reloj de arena, los cilicios, 
disciplinas, cruces de penitencia, cráneo, fémures y 
otros objetos más o menos macabros de la desapare-
cida Escuela. 
ooOOOo® 
En la cuesta de la Imagen o de San Judas, se ha-
llaba la ermita (fe Nuestra Señora de la Concepción, 
debida a la piedad del licenciado Salvador Ruiz, clérigo 
de menores. Presidía el altar mayor un lienzo de la 
Inmaculada, y en otro altar se colocó después la ima-
gen de vestir—realmente espantosa—de San Judas. 
En 1727 sustituyóse el cuadro de la Concepción por 
una de talla que se hizo en Granada. 
Arruinada, como todas, la capilla, y venido muy a 
menos San Judas, éste aún recibía últimamente, en 
'cierta modesta sala convertida en oratorio, las oracio-
nes... y la calderilla de algunas sus fieles y^postreras 
devotas. 
Y para terminar, recordaremos que un caballero 
muy devoto de San Antonio, don Diego Escobar, dedicó 
una capilla el año 1824, en su propia casa de la Ala-
meda, al santo taumaturgo de Padua. 
Ermita de la Vera Cruz. 
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EL SOL DE ANTEQUERA 
a n a O j a n t a eiv Antecjuera 
-y- f a sonado un clarín. Su nota 
| l sostenida y aguda ha Ua-
, mado a silencio. Ya se 
acerca la fecha, ya revive en 
tiempo. La imagen de Jesús vuelve 
a ocuparlo todo. 
Silencio... Es tiempo de Pasión 
y sufrimiento. 
Es la Semana Mayor, en que la 
humanidad conmemora la muerte 
del Redentor por salvarnos a nos-
otros pecadores. Es la Semana en 
que Cristo, el Hijo de Dios vivo, 
muere para darnos vida a nosotros. 
Es la Semana en que Jesús va a 
enseñarnos cómo se muere. 
Ya se acerca esta fecha, pueblo 
cristiano, y al ponerse la Iglesia 
sus vestidos morados y al llorar 
en sus cantos la muerte del Ama-
do, en su voz te convida a que 
vistas y llores, a que pienses con 
Ella en nuestro Jesús Crucificado. 
Un día. Cristo, cargado con la 
cruz de nuestros pecados, reco-
rría las calles de unalnmensa ciu-
dad. La gente se agolpa y rodea a 
la guardia que le está^custodiando. 
Todos quieren verlo, todos quie-
ren, con sus labios blasfemos, malde-
cir al profeta. Y Jesús, callando, pa-
dece en silencio, evitando en ello a 
tí, pobre hombre, a t i , miserable que 
tanto le ofendes, evitando enton-
ces que padezcas tú. 
Luego en el Calvario, entre alari-
dos de una turba ebria de odio hacia 
el Justo, es alzado en el v i l maderó. 
Y de nuevo ruge la multitud enloque-
cida y sedienta de El . Y entre tanta 
gente que sólo maldice, que. odia y 
desprecia, entre tantas gentes que no 
saben lo que se hacen; unas piado-
sas mujeres, la Madre del Crucifica-
do y algunos discípulos, piden al 
Padre misericordia. 
La devoción de los pueblos revive 
[NillllllllllllllllllllllllMIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlMillllllllllllillllllil 
• ^VELAS 
DE TODOS LOS TAMAÑOS 
C A S A C R U C E S 
Bella imagen de la Stma. Virgen en su Sole-
dad, de la iglesia de Santa Eufemia, que figu-
rará en la procesión del Santo Entierro. 
en estos días al recordar aquello que 
Dios padeció. Y no sólo en los tem-
plos es donde se rememora, sino que 
sale a la calle por medio de sus imá-
genes, que llevadas procesionalmente 
expresan el sentir y palpitar de los 
corazones cristianos en estos días. 
La fe de nuestros padres, de nues-
tros abuelos, de nuestros antecesores 
todos, está allí manifiesta entonando 
un Credo imponente ante el tumulto 
de las gentes. 
La esperanza del que sufre, del 
que padece, del que agota el cáliz de 
hiél del mundo, espera al paso de la 
imagen para con sollozos entrecor-
tados por la emoción del momento, 
decirle al Cristo: «Señor, Tú puedes 
curarme:« 
Y la Caridad,fruto espiritual del que 
tanto necesita la humanidad, brota 
y florece lozana ante este espectáculo 
maravilloso, capaz de ablandar las 
más duras raíces de impiedad y de 
odio, ante la majestuosidad del 
«paso» que eleva de entre la multitud 
a un Dios que murió por caridad, a 
una Virgen que sufrió por caridad, a 
una piadosa mujer,Magdalena,que 
se convirtió por la caridad. Las 
gentes corren presurosas de unas 
calles a otras para ver nuevos 
«pasos»,para incluso a los mismos 
dar de nuevo sus vivas; para al 
paso de su Virgen, entonar pene-
trante y candente, cual fuego de 
devoción que es, la divina saeta. 
Como allá en el Calvario, todo 
es movimiento, ir y venir de gentes, 
rebullir y correr para no perderse 
el ver al Crucificado. Pero ahora 
el odio es amor, la maldad es bon-
dad y la indiferencia se ha trans-
formado, al menos, en curiosidad. 
00OOO00 
Ha pasado el cortejo, ya tan; 
sólo de lejos se distingue el parpa-
deo mortecino de los ciriales de 
los penitentes, ya si apenas se nota 
en algunas señales lo que antes 
ha sido. Una calle está sola; todos 
tras la procesión se han ido. Y 
tras la ventana, temblorosa y ya-
cente, como aquella Dolorosa que 
ha poco pasó por su calle, una 
mujer ha llorado, de sus fríos re-
celos la Madre le ha redimido y 
las lágrimas que caen por sus me-
jillas son el precio de su redención. 
He aquí el sentido, la emoción y la 
verdad de las procesiones en un 
pueblo cristiano como es Antequera. 
(Radiado en acto de propaganda 
por la emisora local.) 
Librería SU JOSÉ 
Libros de Texto :: Material 
Escolar:: Objetos de Escri-
torio :: \ Estampas Religio-
sas :: Carretes fotográficos. 
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EL SOL DE ANTEQUERA 
tfintequera celebrará sus famosas procesiones de 
Semana Santa 
Alcalde de Antequera y presidente de la 
Agrupación de Cofradías. 
HA tenido efecto este año la constitu-ción de una Agrupación de Co-
fradías de esta ciudad, al objeto 
de dar realidad al propósito, tanto tiem-
po sentido, de que no transcurra ningún 
año sin organizar las procesiones de Se-
mana Santa, que tanta importancia tie-
nen de antiguo en Aníequera, por contar 
con ricas Cofradías, veneradas imágenes 
y un sello característico dentro del marco 
pintoresco de esta población. 
Con este organismo se han de solven-
tar las dificultades, especialmente econó-
micas, que motivan la intermitencia en 
celebrar dichas procesiones, arbitrándo-
se los medios para organizarías, facili-
tando a las Cofradías más necesitadas 
medios para renovar sus vestiduras y 
elementos procesionales, y unificándose 
los esfuerzos para el mayor esplendor de 
esas fiestas, que tanto benefician a la 
población en general. . 
El decidido propósito de nuestro alcal-
de de llegar a esta Agrupación, se ha 
visto secundado por el entusiasmo en 
primer lugar del señor vicario arcipreste, 
y asimismo de los hermanos mayores y 
directivos de las Hermandades. 
La nueva entidad quedó constituida en 
el pasado mes de Febrero, y en reunión 
previa celebrada por la naciente Junta, 
fué elegido presidente, por unanimidad, 
don Francisco Ruiz Ortega, actual alcal-
de y jefe local del Movimiento, distribu-
yéndose los demás cargos del siguiente 
modo: 
Vicepresidente, don Manuel Cuadra 
Blázquez; secretario, don Francisco Gál-
vez Cuadra; vicesecretario, don Fernando 
Moreno Ramírez de Arellano; tesorero, 
don Ricardo de Talavera Gómez; conta-
dor, don Ramón García Bctcs; cronista, 
don José Muñoz Burgos; vocales, don 
Rafael Rosales Salguero, don Francisco 
Muñoz Checa, don Francisco Ruiz Bur-
gos, don Alfonso González Guerrero, 
don Gaspar Castilla Miranda, don Anto-
nio Gálvez Cuadra, don Gonzalo Ruiz 
Ortega y don Ramón Cabrera García. 
Por acuerdo unánime, el señor vicario, 
don José Carrasco Panal, director espiri-
tual de la Agrupación, fué nombrado 
presidente honorario de la misma. 
Constituida la Agrupación, sus estatu-
tos y Directiva han sido aprobados por 
el Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo de la 
diócesis. 
ooOOC»» 
Con gran actividad ha trabajado la 
Agrupación de Cofradías desde esa fecha 
para resolver las dificultades que se pre-
sentaban para lograr los propósitos de 
organizar unas fiestas de Semana Santa 
dignas de Antequera, y aunque ha habi-
do necesidad de aplazar algunos proyec-
tos de mejoras, se han realizado refor-
mas importantes en algunas Cofradías, 
con vista al mayor lucimiento de sus res-
pectivas procesiones. No se ha pensado, 
desde luego, que en esta Semana Santa 
salgan a la calle todas las Cofradías con 
que cuenta esta ciudad, pues el propósito 
es que se turnen en los años sucesivos, 
para que haya variedad en esas fiestas. 
Son, pues, solamente tres, con nueve 
«pasos» las que desfilarán este año, y 
además se ha organizado por la Agrupa-
ción una procesión del Santo Entierro y 
de la Stma. Virgen en su Soledad que ha 
de revestir la mayor suntuosidad, y otra 
del Resucitado, que también ha de ser 
brillantísima, con la cooperación de to-
das las Hermandades, clero, órdenes y 
asociaciones religiosas. 
5). fasé -¿OMmsco ^ m a l 
Presidente honorario y director espiritual 
de Agrupación de Cofradías. 
Para el mayor esplendor de estas pro-
cesiones, se cuenta, además de las bandas 
de música y de cornetas y tambores de la 
localidad, con la importante Banda Muni-
cipal de Valencia, que ha sido contratada 
a tal fin y la cual nos proporcionará tam-
bién la ocasión de oír un notable con-
cierto de obras seleccionadas, el cual se 
efectuará en la noche del Sábado de Glo-
ria en el Cine Torcal. 
O R D E N DE L A S P R O C E S I O N E S 
Cof rad ías y Co f rades 
COFRADÍA DE SBRVITAS DE 
NTRA.SRA. DE LOS DOLORES 
Saldrá el Miércoles Santo, de ia iglesia de 
Belén, con tres «pasos-,el del Señoratado a la 
columna, que lleva catorc¿ hermanos y treinta 
penitentes; el de Cristo caído en el Calvaiío, 
llevado por dieciocho hermanos y con treinta 
penitentes; el de la Santisima Virgen de los 
Dolores, con treinta y dos hermanos y cien 
penitentes. 
Estrena esta Cofradía el cuerpo de proce-
sión y ha reformado los tronos de los Cristos. 
Es de admirar la hermosa imagen de la Vír^ 
gen y su rico manto y palio bordados en oro. 
Integran la Junta Directiva de esta Cofradía 
los señores siguientes: . 
Hermano mayor, don Fernando Moreno Ra-
mírez de Arellano; teniente hermano mayor, 
don Ramón Muñoz Jiménez; secretario, don 
Francisco Ruiz Burgos; vicesecretario,don Ra-
fael de Is Linde Gómez; tesorero, don Antonio 
Gálvez Cuadra; vicetesoiero, don Ramón Ca-
brera García; mayordomo, don Antonio Rojas 
Con luna o sol 
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Pérez; piostre, don Joaquín González Querré 
ro; claveros, don Manuel Pedraza Molina y 
don Juan Galán Paradas; consiliarios, don 
José Herrera Rosales, don Francisco Cabrera 
Espinosa, don Plácido Pérez Ruiz, don José 
Madrona Sánchez, don José Alamilla Ruiz y 
don Enrique Mantilla Mantilla. 
E s camarera de la Virgen doña Carmen 
Muñoz, viuda de Manzanares; hermano mayor 
de insignia, don Manuel Cuadra Blázquez y de 
campanillero de lujo va este año el niño Fer-
nandíto Moreno Muñoz. 
Del Señor caído es camarera doña Socorro 
Uribe, viuda de Villarreal; hermano mayor de 
insignia, don José G )rcía Reig, y campanille-
ro Manolíto Cabrera Ruano. 
Del Señor de la columna, camarera, doña 
Dolores Rojas, de Gálvez; hermano mayor de 
insignia, don Miguel García González. 
Los penitentes de la Santísima Virgen lleva-
rán de celadores a don Francisco Cuadra Be-
llido, don Juan Galán Paradas y don Gabriel 
Robledo Bonvgo, y campanilleros de orden, 
don Ramón Barón Cabrera y don Francisco 
Ruiz Rojas. 
. Los del Señor caido, celador don Pedro 
González Aragón y campanillero don José 
Burgos Robledo. 
Los del Señor de la columna, celador don 
Plácido Pérez Ruiz y campanillero don Carlos 
Ramírez. 
LÚL SOL DE A N T ü g U E R A 
ARCHICOFRADÍA DE «ABAJO» 
Sale «1 Jueves Sanio de la iglesia de Santo 
Domingo, llevando sus riquísimos «pasos» del 
Niño jesús Perdido, Jesús del Dulce Nombre y 
]a Santísima Virgen de la Paz, admirables los 
tres por sus ornamentos de plata labrada, 
vestiduras de las imágenes, y sobre lodo la 
valiosa corona, el manto y palio de la Virgen. 
Los cargos de esta Archicofrodia se cistti-
buyen como sigue: 
Hermano mayor, don Ricardo de Talavcra 
Gómez; teniente hermano mayor, don Gaspar 
Castilla Miranda; mayordomo, don Manuel de 
Rojas Arresef>-Rojas; contador y tesoi ero inte-
rine, don Gabriel de Talaveia Robledo; secre-
tario, don Francisco León Sorzano; consilia-
rios, don Joaquín Checa Cabrera, don Fran-
cisco Gálvez Cuadra, don León Chec<i Palma 
y don Salvador Miranda González; comisa-
rios, don Ramón Sorzano Santolalla, don 
Blas Herrero Sánchez, don Ignacio Manzana-
res de la Cámarc, don Rafael de la linde 
Gómez, don Antonio López íñiguez y don 
Rafael del Pino Podadcia. 
Camarera de la Virgen es doña María Checa 
Palma, de Bellido;hermano mayor de insignia, 
don Sebastián Herrero Sánchez; campanille 
rodé lujo, Clementito Vidaurretá Blazqucz; 
campanilleio de orden, don Joaquín López 
Valles; celadores, doi Francisco üálvez Cua-
dra y don Rafael de Talavera Gómez, y dele-
gado del mayordomo, don Gabriel de Talnve-
ra Robledo. 
Del Dulce Nombre es camarera dona Puri-
ficación Palma G. del Pino; hermano moyor 
de insignia, don Juan Quintana Paradas; cam-
panillcro de lujo, Juanito Quintana Sánchez; 
campar.illero de orden, don Francisco García 
Jaime; celadores, don Juan Burgos Robledo y 
don José Quintanai Ruiz; delegado del mayor-
domo, don Rafael del Pino Podadera. 
Y del Niño Perdido, camarera, doña Car-
men Rojas Garrido, de Miranda; hermano 
mayor de insignia, don Francisco Castilla 
Miranda; campanillero de lujo, Paquito León 
Bailen; campanillero de orden, don Rmilio 
Matas Vargas; celadores, don Francisco León 
López y don Manuel Gómez Rodríguez, y 
delegado del mayordomo, don Ignacio Man-
zanares de la Cámara. 
Llevan estos «pasos» cincuenta penitentes 
cada uno, con túnica y capirote morados y 
capa blanca los cargos, siendo llevados, el 
del Niño, por dieciséis hermanos, el del Dulce 
Nombre, por veinticuatro, y el de la Virgen, 
por treinta y dos. 
ARCHICOFRADÍA DE «ARRIBA» 
La salida de esta Archicofradía está anun-
ciada para la tarde del Viernes Santo. Lucirá 
el bello «paso' insignia de la Cruz de Jerusa-
lén, que llevan dieciocho hermanos, acompa-
ñados de treinta penitentes con vestidura 
roja; el de Jesús con la Cruz a cuestas ayudado 
por el Cirineo, sobre rico trono, que es portea-
do por veintiocho hermanos y precedido por 
cuarenta penitentes vestidos de morado; y el 
soberbio paso» de la Virgen del Socorro, 
cuyo manto y vestidura son riquísimos, así 
como el suntuoso palio, que estrenó en su 
última salida. 
La Junta Directiva de esta Archicofradía 
está integrada por los señores que siguen: 
Hermano mayor, don Rafael Rosales Sal-
guero; teniente hermano mayor, don Baldo-
mero Bellido Lara; mayordomo, don Francis-
co Muñoz Checa; secretaria, don Fernando 
Moreno Ramírez de Arellano; tesorero, don 
José Rosales Salguero; contador, don Carlos 
Moreno de Luna; vicesecretario, den Jerónimo 
Santelalla Salgucr®; vocales, don Manuel 
Cuadra Blázquez, don Francisco González 
riuerrero, doa Francisca Cabrera Espinosa y 
don Enrique Herrera Rosales. 
FPUlBPía Jnfante 
LOS MEJORES PRODUCTOS LOS 
HALLARÁ EN ESTE ESTABLECIMIENTO 
*jb. ^em<mdo ^ ocem de ¿Áwllaw 
Hermano mayor de la Hermandad 
de Servitas. 
! ? ) . ^ i c a f d f f d e ^ a í a o e M -^ f f i^e f 
Hermano mayor de la Archicofradía del 
D::lce Nombre. 
'ísm 
Ib. ^a^ael f^cosaUs JalgueM 
Hermano mayor de la Archicofradía de la 
Santa Cruz en Jerusalén. 
De la Cruz de Jerusalén es camarera doña 
Encarnación Romero, viuda de Bellido; her-
mano mayor, don Diego Herrera Rosalej; 
campanillero de lujo, Pepe Herrera León; 
campanilleros de orden, don Rafael Jiménez 
Blázquez y don José Laude Alvarez; celado-
res, don Luis Robledo Borrego y don José 
María Moreno Rojns. 
Del Nazareno, camarera, doña Dolores Be-
llido, de Santolalla; hermano mayor de insig-
nia, don Juan Jiménez Muñoz; campanillero 
de lujo, Justo Muñoz Sorzano; campanilleros 
de orden, don Pedro González Aragón y don 
José Moreno Rojas; celadores, don José y don 
Gabriel Robledo Borrego. 
De la Santísima Virgen, camarera doña Ma-
ría Teresa Rojas, de Jiménez; hermano mayor 
de insignia, don José Rosales García; campa-
nillero de lujo, Manolo Gallardo Herrera; 
campanilleros de orden, don Juan Espinosa 
Zabala, don Francisco de las Heras Espinosa 
y don Francisco Sosales Laude; celadores, 
don José Gallardo Pozo, don Juan Alvarez 
Sorzano, don Manuel Rosales Laude y don 
Fernando Moreno Rojas, 
PROCESIÓN DEL STO. ENTIERRO 
Fstán encargados de su organización los 
señores don Francisco Ruiz Burgos, don Ra-
món Cabrera García y don Antonio Gálvez 
Cuadra. La Sagrada Urna, de estilo barroco, 
procedente de la iglesia de San Agustin, y 
que perteneció a la extinguida Cofradía del 
Samo Crucifijo y Entierro de Ciisto, fundada 
en 1580, será llevada a hombros por veinti-
cuatro señores devotos, vistiendo de etiqueta, 
dirigidos como hermano mayor por don Juan 
Ortega Curado y formando en el cuerpo de 
procesión cien penitentes. Irá acompañada 
del Clero y Ordenes religiosas, cruces, man-
gas parroquiales, estandartes, ciriales, turife-
rarios, etc., dando escolta un piquete de la 
Guardia Civil. A continuación irán las repre-
sentaciones oficiales, el Excmo. Ayuntamiento 
bajo mazas, presidiéndolas auteridades loca-
les, figurando después una Banda de música y 
escolta de fuerzas de la guarnición. 
Inmediatamente después, irán las señoras 
alumbrando ante el «paso» de la Virgen de la 
Sckdad, en el que figurará de hermano ma-
yor don ManueL Cuadra Blázquez. 
PROCESIÓN DEL RESUCITADO 
Por último en la mañana del Domingo de 
Resurrección seldrá de la iglesia de San Se-
bastián una procesión llevando una hermosa 
imagen del Señor Resucitado, asistiendo a la 
misma representaciones de todas las Cofradías. 
F E S T E J O T A U R I N O 
En la tarde del Domingo de Resurrección 
tendrá lugar en nuestra Plaza de Teros, una 
gian novillada, lidiándose cuatro erales de la 
ganadería de don José E . Calderón (antes de 
Veragua) por los valientes diestros Cayetano 
Ordóñez "Niño déla Palma" (hijo) y Pepín 
Martín Vázquez, 
NOTA D E REDACCIÓN 
Dificultades de orden material han hecho 
retrasar, contra nuestro deseo, la salida de 
este número. 
Rogamos por ello disculpa a nuestros lec-
tores, así como por las deficiencias de impre-
sión que advienun, debidas a la calidad de 
los papeles que nos hemos oisto obligados 
a emplear en este extraordinario. 
C O N C E N S U R A ECLESIÁSTICA 
C I N Z A N O 
APERITIVO SANO 
Exija siempre esta calidad. 
• 
E L SOL DE ANTEQUERA 
S E M A N A 
S A N T A (c^  Cüívarío de Críate 
...Con su frente de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios amargados, 
con su boca de Dios sin aliento... 
¡muerto por los hombres! 
¡por amarlos muerto! 
{Gabriel y Galán) 
«¡Semana Santal»: Ved ahí la expresión 
profunda de quien con corazón de pro-
feta presencia la escena más sentimental 
y bochornosa de la gran comedia del 
mundo. Escena la más sentimental en 
todos conceptos. Sentimental en la pa-
sión, porque es la misma justicia divina 
la que sin justicia es maltratada. Senti-
mental en la acción, porque el traidor fué 
el hombre, que en su mezquino corazón 
de barro recibió los más preciados dones 
del cielo. Sentimental en la forma, porque 
la suprema verdad fué acusada y perdi-
da por la suprema mentira; la pureza sin 
límites se vió herida ante la desnudez y 
la bajeza; el corazón humilde, pisoteado 
por el hedor de la soberbia; la fragancia 
de la flor, mezclándose entre los crueles 
espinos, rasgóse en las mil partes de un 
cuerpo destrozado; fué la eterna lucha 
de la luz y de las tinieblas; fué el juicio 
de Dios ante los hombres, pero juicio de 
muerte, porque el Juez supremo, sin más 
armas que el silencio quiso ser el «justo 
ajusticiado» 
Semana Santa: qué tristeza la de sus 
días. Días de paso acelerado hacia la in-
ceríidumbre. Vivimos en ellos más cerca 
del cielo. 
Tardes tétricas de Abril, en que el sol, 
hastiado de elevarse en las alturas 
atmosféricas, se deja caer sobre las mon-
tañas occidentales. Tardes tristes y con-
movedoras por sus funestos recuerdos. 
Antequera, la de las bellas imágenes, 
recuerda y llora, y en su recuerdo y llan-
to, como buena madre, quiere mostrar a 
sus hijos con escenas palpables los mis-
terios qüe ella, soñolienta, medita. 
La ciudad duerme en silencio sepulcral, 
mientras las macetas, pendientes de los 
balcones, henchidos de flores de corazo-
nes, hacen patente a los forasteros y 
transeúntes la pureza de nuestra alma, 
que es la que más sabe amar, porque 
más sabe sentir y refleccionar. 
Rompe el silencio de la tarde la figura 
de Cristo que aparece serena y tranquila. 
Parece la escena como un mudo diálogo 
que nos habla de amor y de ingratitud... 
El sol va besando su ocaso; las aves 
nocturnas, con sus. gemidos roncos y 
graves, y su grave y ronco graznar, hacen 
aún más palpable la escena. Recuerdan 
a aquellos fariseos y escribas, judíos 
todos por naturaleza, que iban graznan-
do y pidiendo la muerte malvada y san-
guinaria del inocente Cordero. 
Gotas de sangre resbalan por las la-
deras del rostro divino, y vañ cayendo al 
suelo, formando un tapiz rojo, por el que 
Jesús dirige sus pasos hasta el Calvario... 
Un sudor frío, el sudor de la muerte, 
cala hasta los huesos, y una pena gran-
de y un continuo sollozo fuerte va apo-
derándose cada vez más del cortejo, que, 
más grato que aquel que seguía las hue-
llas reales del sentenciado, se compone 
de mujeres y niños, ancianos y doncellas, 
jóvenes y hombres, éstos graves y pensa-
tivos; los jóvenes, con sus corazones de 
oro, sentimentales, sus pechos punzados 
de dolor, y a veces miran el rostro divino 
y parece que Este entre sus amarguras 
les dice: «Hijos míos, vosotros, ¿verdad 
que no sois capaces de crucificarme de 
nuevo con la indiferencia de vuestra con-
ducta?..» [Qué cuadro... y qué alma! Pero 
si éste llega ya él sólo a partir las piedras 
de los corazones más duros... ¿qué dire-
mos del pedestal en que se apoya? . 
Que si triste es la escena de Jesús, 
muy triste es también la del cortejo... 
¡¡Llora, llora!! Las mujeres y doncellas, 
aquellas ocultando sus rostros compuji-
dos tras sus mantillas y éstas de los bra-
zos de sus madres; sus cabellos largos 
C o ñ a c G o n z á í e z ^ y a s s 
TRES COPAS 
ES EL MEJOR. PÍDALO SIEMPRE 
siendo juego del cefirillo, y sus almas 
grandes ¡combustible del viento abrasa-
dor del amor divino! 
El sol se oculta completamente. 
Las golondrinas que después en 'la 
Cruz sacarán las espinas de la frente del 
Dios Hombre, pían ahora a los oídos del 
séquito como para hacer una colecta de 
amor; pero el séquito, quG conoce SH len-
guaje, rompe en sollozos... y sus labios 
gritan desde muy hondó: «¡No nos ha-
bléis de amor, que nosotros ya le ama-
mos!» 
¡¡Sí, le amamos!!.. 
P. DE LA J. A. C. M. DE S. P. 
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C O Ñ A C S 
V E R M U T S 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 8 0 
AGENTE PARA ANTEVERA Y SU Z0H4: 
Francisco Büiz Hidalgo 
» MERECILLAS, 25 
AINJTEQUeiRA 
La práctica de cjuince años erv 
PELUQUERÍA GARCÍA 
ha demostrado que el mejor tinte rápido 
para las canas es el D I A M E N E ga-
rantizado por 
PERFUMERÍA GARCÍA 
M U Y 3PM!Oi^Tro«^ 
Podrá Ud. adquirir el formidable aparato f U | til 
para fotografías 6 x 9. E l más moderno aparato y ae 
más fácil manejo. 
P I D A D E T A L L E S E N 
CASA VELASCO 
LABORATORIO FOTOGRAFICO INFANTE, 96 
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| Antigua Casa de Pura Valle j 
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I Bar Acera da la marina I 
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L a i me jorca bebidas 
Las « e j o r e s «tapas» 
S A E T A S Q - a i 
¡Ay, qué pena y qué dolor! 
¿Quién te coronó de espinas?, 
¿quién te hirió en ese costado, 
que va tu Madre divina 
con el pecho traspasado? 
Bajo palio va esa perla, 
que encanta por su hermosura, 
y va tan gitana y tan pura 
que el alma se alegra al verla. 
litnti D. Fimiii , S:: Tilifom 171 i 
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Madrecita dé mi 
(vida, 
no olvides a los sol-
(dados, 
que por la Patria 
(combaten 
contra los malos 
(cristianos. 
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• Especialidad en calzados finos a 
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Placa San Sebast ián, 5:: Tlf . 32 
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U B M M D I I » 
Gran surtido en P A Ñ E R Í A 
INFANTE D. FERNANDO, 27 y 29 




r m u c i DEHIIIII» 
Y P A N A D K R I A 
Antonio García Cabello 




U J O S É C A R R E I R A 
Geiilral Eiécirica 
% Calzada, 18 - Telf. 340 - A N T E Q U E R A 
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La Destilería de Htra. Sra. de la Cabeza se tflmplace en ofrecer a su predilecto púlilito antequerano, las primicias de este cartel, obra de D. José M.a feritóndez. 









Hilados y Tejidos 
de Lana, 
Tejidos para 
abrigos y trajes 
de señora. 
Hilos para labores 
BAYETAS < 
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